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SIN SUBVENCIÓN
ALGUNA (i A R II I

JJECIBO en mi casa, con regularidad, cierta revista que
debe andar por los dieciocho años de su existencia

y rondando el centenar de números publicados- La con-
servo capo oro en paño y la voy salvando d» las limpie-
zas periódicas a que obliga la falta de espacio. La revista
se llama «Garbí» y la edita la «Antigua Escuela del Mar»,
llamada por la gente, más sencillamentet «Escuela del
Mar». La revista se subtitula: «Revista de actividades y
«elecciones! y está escrita a medias por niños y grandes,
alumnos y profesores. Los unos ponen la literatura y los
otros las noticias.

Con lo Que ignoramos sobre la Escuela del Mar se. po-
dría escribir un libro. Informarse es muy sencillo. Basta
pedir los datos y ya está. Pero, en estos momentos, cuan-
do estamos sentados a la máquina de escribir, preferimos
atenernos a los cinco o seis puntos que sabemos o intui-
mos: que las Escuelas tienen ya cuarenta y tres años, que
su fundador y director, don Pedro Vergés, es un maestro
de cuerpo entero, que todo el mundo habla bien de ella,
que «sacan* la revista, que comentamos, que tienen una
biblioteca y que son el orgullo de Barcelona. Debería «na-
dir, quizá, que hace unos años una hija nuestra asistió
un curso a uno de sus centros.

Poca cosa, quizá, para tanta trascendencia. No importa.
Existen muchas cosas vivas» entrañables, que dejamos
dormir en el subconsciente, seguramente porque confia-
mos en ellas. Una de las formas de la traición, no codifi-
cada, es el olvido en que dejamos a las cosas buenas, asen-
tadas, qué no alborotan, que no dan miedo o no exigen.
No pretendo asegurar que las Escuelas del Mar sean to-
talmente perfectas, porque la perfección necesita dinero,
pero si que su material humano es óptimo y que estamos
siendo Ingratos con él.

Contra lo que comúnmente se cree, Barcelona tiene,
en su Ayuntamiento, una honda tradición cultural. La
red de escuelas y grupos escolares municipales es peque-
ña, pero magnífica. Una generación de maestros, que se
Inició hace cuarenta años, ha madurado espléndidamente
e incluso los discípulos de estos pueden considerarse mo-
delos, tanto en la enseñanza municipal, como en las escue-
las particulares. Gran parte de los que hoy regentan cole-
gios privados, aprendieron con los pedagogos de la Escuela
del Mar, y no ocultan su origen.

Pero, a lo que iba. Me gusta «Garbí» porque es sen-
cillo y libre, porque en ella respira un solo anhelo: la
formación de la infancia. Resulta obvio informar, creo,
que la palabra escuela define perfectamente que la ins-
trucción de los alumnos es la primaria, la más ingrata,
y que son auténticos niños los que allí aprenden el signifi-
cado de la palabra «cultura». En «Garbí», con redondilla,
escriben los mayores y en cursiva, los niños, Índice de ca-
tegorías. O sea, que aquí se ha solventado de una vez y
para todas la vieja cuestión de escribir «para» los niños,
dejando que escriban los niños y los mayores, cada cual
en su estilo, sin auparse unos, sin rebajarse otros. •

A través de las páginas de «Garbí» se adivinan mucha»
cosas: la relación con el exterior, la preocupación pedagó-

gica, el cariño a la escuela, el estilo propio que tantas
veces hemos añorado en nuestras desangeladas institu-
ciones de enseñanza. Las escuelas, a medias entre el «co-
llege» inglés y el internado suizo, respiran un europeísmo
que hace pensar en el estupendo papel de Cataluña cara
a esa integración de lo español en Europa.

En «Garbí» se escribe corto y ceñido. Los sueltos de
los chavales son deliciosos. Algunos, sin duda, granarán
en escritores. Uno hay, de 15 años y por tanto ex alumno,
que describe un viaje a Zamora. El hombre se entusiasma

desde un torreón escribe: «Zamora se detiene ahora y
deja pasar el río. Desde la muralla vemos lo que antes
presentimos: la vasta inmensidad, un vacío imponente y
nuestro mundo a lo lejos:

¡Allí está Andalucía! ¡Y por allí cae Valencia, Catalu-
ña más arriba! {Galicia se extiende al otro lado.» Creo
yo, vamos, que divisar «más arriba» a Cataluña desde las
murallas zamoranas y descubrir que allí está Andalucía,
bien merece un «Nadal» o un «Planeta» para dentro de
veinte años.

Uno de los párrafos del numero 187, dice: «En Garbí
algunos hemos sido invitados (se refiere a los actos del
XLI1 aniversario) y con tal motivo hemos retrasado la
salida de la revista hasta el lunes, para poder dar nues-
tras impresiones y que se publiquen». Lo cual significa
que los chicos tienen parte activa en la confección. En el
mismo número, un pensador de catorce años escribe sus
greguerías: «Cuando nos enteremos que Edison inventó
la bombilla, pensemos que era un hombre de ideas lumi-
nosas.» «Cuando nos digan que el arquitecto ha cons-
truido un rascacielos, pensemos que era un hombre de
ideas elevadas.» «Cuando leamos... "el campeón mundial
de peso pesado levanta novecientos y pico de kilos...»,
pensemos que es hombre de ideas de mucho peso.»

Un gigante de nueve años escribe: «"El invierno.»
Platero. Dios vive en un palacio de cristal y hace que llue-
va Hoy llueve. No podremos ir al campo. Es día de con-
templaciones; mira cómo cae el agua y limpia las acacias
de flores obstinadas que no se quieren marchar del árbol
o la rama. Mira cómo corre por los canales de las casas.
Mira cómo navega el barco de los niños por la cuneta.»

Este niño, que explica a «Platero» lo que es el invier-
no y descubre a las obstinadas flores que no quieren
marcharse del árbol, nos llena de ternura. Comprendemos
la dedicación de Pedro Vergés y sus seguidores. La infan-
cia es un maravilloso tesoro de ternura y amor, y la de-
dicación de los grandes, con alma de niño, un maravilloso
magisterio én toda la extensión de la palabra. Y uno, que
es impaciente, que quisiera enseñar y no sabe, o no puede,
admira profundamente a estos hombres dedicados a la
más noble de las ocupaciones. '

SI a Pedro Vergés le diésemos un centenar de Escue-
las del Mar, a la vuelta de diez años los Institutos y las
Universidades catalanes tendrían la materia prima más
extraordinaria que imaginar se pudiera. Y nuestra ciudad
seria el orgullo de España y Europa entera.

Tomás SALVADOR

Sólo esto gesto
y toda su casa

so inunda
de calor.

mmm

No existe alaterna mát aencllfo, perfecto, seguro g económico»,
al Ja caldera es VAP.

I/APCALDERAS
Para la calefacción por agua callente, a gaa ciudad. Fabricada
por HYOASSA Hornos y Gasógenos, S. A. Bilbao. Con llewi-
cia de A. H. Richard (París). Placa do calidad de " 6 a t Ú%
Franela". Alto rendimiento verificado por. Catalana da Gaa y
Electricidad. ,*

OFICINAS CENTRALES: 6RAN VIA, 82 • BILBAO -TEL.319000
DELEGACIÓN CATALANA: SEPULVEDA, 139 - BARCELONA-TEL 2246119

DELEGACIÓN CASTELLANA: GAVILONDO, 2 - VALLADOLID-TEL 82300
REPRESENTACIÓN CENTUO: "HOGA, S. L."

ALBERTO ALCOCER, 5 - MADRID - TEL 2380706

LLEGAR. APRENDER Y DESCUBRIR

¿COLON 0 LOS VIKINGOS?

VAP
GENERA

BIENESTAR

QUERER llegar es un deseo muy
^ humano: querer llegar lo más le-
os posible y, si puede ser, donde no

ha llegado nadie. Cuando este llegar
iene un sentido de alcanzar, es un'
legar menos ambicioso, pues no im-

plica el deseo de quedarse, sino el de
un acceso accidental que tiene su ex-
presión corriente en el viaje, la aven-
ura o la gesta exploratoria, es decir,

el deporte en una de sus nobles acep-
ciones. Llegar a correr los cien me-
tros en diez segundos, llegar a la cús-
pide del Everest o a escalar el Eiger
por la pared norte, llegar al «record»,
la meta no alcanzada hasta entonces,
no son más que facetas del espíritu'
aventurero del hombre.

Este sentido deportivo que muchos
creen tan moderno, es tan antiguo
como la humanidad y tuvo quizá su
expresión más genuína en Grecia. Con-
inuó y degeneraren el circo romano
y en justas y torneos de la Edad Me-
dia, y fue magnífica, aunque precaria-
mente, reivindicado por Coubertin al
restablecer las olimpiadas.

Hay que conceder a Inglaterra el
ser el primer país que supo compren-
der y saborear este sentido puro del
deporte, este jugar por jugar —the
game for the game sake— este juego
donde es más importante competir
que ganar. Es triste confesar que en
España, donde tan buenos deportis-
tas tenemos, existe tan poco espíritu
deportivo. Aquí la gente podrá aba-
rrotar los campos de fútbol y no ha-
blar de otra cosa durante toda la se-
mana, pero la verdad es que acude
más a la pelea que a la competición
deportiva. No me explicarla de otra
manera el que el libro de Walter Um-
minger, «Héroes, Dioses y Superhom-
bres», que ha sido un éxito en todo
el mundo, haya pasado en su versión
castellana —o pesar de ser excelente
en la traducción e ilustración— casi
completamente desapercibido. Es tris-
te, porque se da en él una visión del
deporte, encuadrado en la Historia y
como factor de la civilización.

Pero no es de esto de lo que quería
hablarles. .Quería limitar el deporte
a la exploración de nuestro planeta.
Quería hablarles de los que viajan:
algunos lo hacen por necesidad pro-
fesional y no entran en cuenta aquí;
pero otros viajan por viajar, para
«llegan a algún sitio, para haber es-
tado en ciertos lugares. En la época
de Phileas Fog, esto podía ser un de-
porte, pero ahora resulta tan cómodo
que no lo es ya y se llama turismo.
El confortable, al menos, no está más
que al alcance de los económicamen-
te privilegiados, y a éstos no les ca-
bría más excusa a su dispendio eme
el aprender en los viajes, él volver
sabiendo algo más de lo que sabían;
traerse algo de allá donde fueron. Que
por desgracia son tantos los que "io
lo hacen, lo sabemos todos. Son les
que han viajado como los equipajes
trasladándose simplemente de lugar, e
incluso hay varios que han dado la
vuelta al mundo y saben al regresar
menos de éste de lo que ha aprendido
un modesto y sedentario ciudadano
que no se ha movido de su país, pero
ha leído unos cuantos libros de cul
tura general.

Sin embargo, esta segunda fase, la
del llegar y aprender, ha sido muy
importante en la Historia y ha habi
do varios que la han realizado cov
óptimos frutos. No cabe duda de q
ios viajes de Marco Polo fueron un
acicate para el Renacimiento, pues
llegó hasta Oriente, trajo noticia de
él y aprendió allíjnuchas cosas. Más
tarde, nuestro Alí Bey hizo algo pa-
recido en África, y tantos y tantos ha
habido que han explorado para in-
formar.

Desde el punto de vista deportivo,
aunque muchos de estos viajes cons-
tituyen arriesgadas aventuras, desd
el momento que tienen adscrito un fin
utilitario, pueden desmerecer, pero n
por esto dejan de haber tenido una
gran trascendencia cultural-histórica
al fin y al cabo no hay que confundi
estos relatos como los de una recién
casada que, de vuelta de su viaje da
novios, nos quiere explicar lo plazo
de San Marcos, de Venecia.

Pero hay un tercer paso, el qué vie
ne después del llegar y el aprender, y

s el «descubrirá. El que fue y vol-
<ió para contar lo que había apren-
lido, se volvió a la chita callando,
:omo pudo; en la mayor parte de los
usos porque no podía hacer más. Su
oaso en las exploradas tierras no tuvo
•rascendencia para ellas, aunque la
•uvo o pudo tenerla para nosotros, por
a información que dio a su vueltz.
ero el descubridor hizo más: la mis-

ma palabra lo dice: descubrió, sacó
•na cubierta, la cubierta de la civili-

zación que había encontrado en el
país para transformar éste, viodifi-
•ándolo con la civilización que traía
•1. ¿Todavía menos deportivo por más
Unitario o ambicioso? Puede ser, pero
aquí el deporte queda ya superado,
porque se trata de algo más; de la
hazaña que se lleva a cabo impulsado
oor un ideal nacionalista, cultural, re-
ligioso o simplemente de conquista,
pero ideal al fin y al cabo. Plantar
por primera vez una cruz eñ Una
playa es una cosa muy seria. El de-
'enderla y propagarla, o haber abier-
io el camino para que otros lo "hagan,
ion cosas que trascienden a la His-
toria de siglos posteriores, sean cua-
les sean sus consecuencias.

Supongo que habrán adivinado us-
tedes que todo esto me lo ha sugeri-
do el descubrimiento lanzado' a los
cuatro vientos de un mapa del si-
glo XV, del que parece deducirle que
los vikingos ya habían estado •«» Amé-
rica, allá por el siglo X a XL tfycluso
suponiendo que la tal carta seafutén-
tica, como parece, no creo Qtíe nos
haya descubierto nada, pues todos sa-
bíamos, o sospechábamos, que los na-
vegantes escandinavos de aquella
época habían, vía Groenlandia, alcan-
zado, al menos, América del Norte.
Esto es, habían llegado; pero ¿hpbían
aprendido algo de dllí? Es evidente
que muy poco, salvo la existencia del
país. Eran los vikingos marineros de
aventura, a veces pescadores, y siem-
pre afanosos de rapiña. La hicieron
donde pudieron; pero dejar, no deja-
ron nada, y llevarse, se llevaron tan
sólo la vaga noción de la existencia
de otras tierras, noción que debía ex-
tenderse por Europa y, cosa curiosa,
no se ha encontrado recogida en nin-
gún mapa escandinavo (no se ha des-
cubierto), por ejemplo, en la famosa
biblioteca de la Universidad de Up-
sala, donde guardan el «Codex argén-
teus», uno de los pergaminos más an-
tiguos, sino en la cartografía catalano-
balear.

No; de descubrir, ni hablar. Se dirá
que poco podían traer allí, ya que los
cinco siglos que van desde los vikin-
gos a Colón separan la Edad Media
del soplo renovador del Renacimien-
to; pero esto no desvirtúa la realidad
histórica posterior. Cuando llegó Co-
lón no se encontró en América con
una civilización vikinga, sino con va-
rias autóctonas: incas, mayas, aztecas
o lo que fuese.

A un señor de estos en los que hace
impacto la parte $en$acionalista de
toda noticia, al decirme extasiado:

—Ya ha visto usted que ahora re-
sulta que América la han descubierto
los vikingos y no Colón —no he po-
dido por menos que responderle, con
un humorismo ácido, que es raro en
mí:

—Si, claro. Por esto en toda Amé-
rica hablan noruego.

Miguel MASRÍERA

FRIGORÍFICOS
E0ESA, ODAG, IGNIS
TERMOFKIGIDTJS, etc.

desde 2 4 0 PTAS
AL MES

¡SIN ENTRADA!

Televisores
O{\ MESES QOC HAS.
UU PLAZO ó¿,0 AL MES

Tels. 232 17 37 y 224 65 42
De 9 de la mañana a 10 de la noche

Mágico vino de aguja para brindis de amistad, de familia y de negocios
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